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La familia Hendricks en Quincy, Illinois
Lea el siguiente relato de la familia Hendricks, que compartió el élder Jeffrey R. Holland, del 
Cuórum de los Doce Apóstoles:

“En medio de las terribles hostilidades de Misuri, que arrojaron al Profeta 
a la cárcel de Liberty y echaron de sus hogares a miles de Santos de los 
Últimos Días, la hermana Drusilla Hendricks y su esposo James, inválido y 
herido por los enemigos de la Iglesia en la batalla del río Crooked, llegaron 
con sus hijos a un improvisado refugio en Quincy, Illinois, para tratar de 
sobrevivir la primavera de aquel fatídico año.

“Al cabo de dos semanas, la familia Hendricks estaba al borde de la inanición, y lo único que les 
quedaba era una cucharada de azúcar y un platillo con harina de maíz. Con esto, Drusilla… preparó una masa 
para James y para los niños, aprovechando así al máximo los ingredientes. Cuando sus famélicos seres queridos 
consumieron la pequeña ofrenda, ella lavó todo, limpió lo mejor posible el pequeño refugio y se sentó a esperar la 
muerte en silencio.

“No mucho después, el sonido de un carro la hizo ponerse de pie; era su vecino Reuben Allred, quien dijo que 
había tenido el sentimiento de que ellos no tenían qué comer, así que de camino a la ciudad había hecho moler 
una bolsa de harina de maíz para ellos.

“Poco después llegó Alexander Williams con dos bolsas de harina en el hombro. Le dijo a Drusilla que había estado 
muy ocupado, pero que el Espíritu le había susurrado que ‘la familia del hermano Hendricks está sufriendo, así que 
dejé todo lo que estaba haciendo y vine corriendo’ [Drusilla Doris Hendricks, “Historical Sketch of James Hendricks 
and Drusilla Doris Hendricks”, Archivos de la Iglesia, Salt Lake City, págs. 14–15]” (véase Jeffrey R. Holland, “Un 
puñado de harina y un poco de aceite”, Liahona, julio de 1996, pág. 33).

•	 ¿Qué principios podemos aprender de ese relato?

Lea la siguiente declaración del presidente Thomas S. Monson (1927–2018):

“La experiencia más dulce que conozco en la vida es sentir una impresión del Espíritu y actuar de 
acuerdo con ella, para luego descubrir que era el cumplimiento de la oración o de la necesidad de 
alguien” (véase Thomas S. Monson, en William R. Walker, “Sigamos al profeta”, Liahona, abril de 
2014, pág. 24).

•  �¿En qué ocasión han actuado de acuerdo con una impresión del Espíritu Santo y han sido 
guiados a ayudar a alguien necesitado?


